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l 

INTRODUCCION 

Bl parasitiemo animal es una forma de vida en 

la cual una especie, el parásito, se encuentra viviendo 

en otra especie, el huéspe4, ' obteniendo todo lo que le 

es necesario a expensas del segundo. (11) 

Atendiendo a su localizaci6n en el hu~sped, 

los animales parásitos se designan como ectopar,sitos, 

si viven en la superficie externa del huéspei o en las 

cavidades que se abren directamente al exterior; y ea

doparásitos si viven dentro del cuerpo del hu~sped ya 

sea en tracto digestivo·, h!gaio, coraz6n u otros 6rga

noe, tejidos y cavidaies corporales. Como ejemplo de 

los primeros tenemos a los trem,todos monogén~ticos y 

deatro de los segundos se encuentran los tremitodos d! 
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gen~ticos, los nemátodos y los protozoos. 

Las propiedades básicas del parasitismo apa

recen cuando el parásito tiene que irse adaptando a vi

vir y reproducirse dentro del huésped al mismo tiempo 

que a infectar a nuevos huéspedes. El parasitismo pue

de ser considerado como un producto de evolución en el 

cual tanto el huésped como el parásito se adaptan a 

convivir a través de procesos selectivos. Ya que el pa

rásito vive a expensas del huésped podemos suponer que 

el parasitismo trae consigo efectos que vienen a debi

litar al huésped, a impedirle o retardarle el creci

miento e incluso le llevan a la muerte. De este fenóme

no puede resultar una extinción de determinadas espe

cies o causar cambios en las poblaciones parasitadas. 

La puerta de entrada más común para los pará

sitos internos es la boca (4), muchos otros pueden pene 

trar por piel procedentes de suelo y algunos otros lo 

hacen desde las aguas dulces. También encontramos aque

llos cuyo desarrollo se lleva a cabo dentro de algÚn a~ 

trópodo hematófago y son introducidos al organismo por 

vía cutánea, y finalmente encontramos los que utilizan 
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de huéspedes intermediarios para pasar al huésped defi

nitivo. 

El presente trabajo consiste en un estudio so 

bre parásitos de peces de agua dulce realizado en la r~ 

gi6n noreste del país. Bl objetivo que se nersi~e es 

el de conocer la fauna helmintol6gica que albergan los 

peces de la regi6n. 

En la actualidad, hasta donde estamos entera

dos por la revisi6n bibliográfica que hemos hecho, poco 

se ha estudiado y escrito sobre la vida parasitaria hel 

míntica en los animales acuáticos de la RepÚblica Mexi

cana. Dentro de los trabajos que sobre este tema hemos 

localizado, la mayoría han sido realizados en parásitos 

de peces marinos. Entre ellos se encuentran los public~ 

dos por Caballero y Bravo-Hollis (2) y Lamothe Argumedo 

(5,6,7,8). Los trabajos han sido efectuados en el Golfo 

de México y en el Pacífico Mexicano. 

Esperamos que el presente trabajo sirva como 

principio de otros posteriores con los cuales se podr!a 

determinar en que grado afecta la parasitosis a los -pe-
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ces y lo que es más importante, como se ve afectado ~1 

mismo. 

- 4 -



MATERIAL Y METODOS 

Los peces sometidos a estudio procedieron de: 

Presa Rodrigo G6mez, Villa de Santiago, N.L.; Granja 

Pisc:!cola "María Guadalupe Benavides P.", Cd. Miguel A

lemam, !Mps. y R:!o Bravo a la altura de Cd. Miguel Al,! 

mán, Tamps. Estos fueron colectados utilizando red, tr~ 

pa o anzuelo, en los meses de agosto, septiembre y oct]L 

bre de 1976. 

A los hu~spedes no se les hizo una identifica -
ción precisa, pertenecen a especies conocidas en la re

gión como mojarra, bagre y robalo. El número total de .! 

jemplares examinados fue de 64. En la tabla 1 se mues

tran el número que corresponde a cada especie y su pro

cedencia. 
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La edad de los bagres, por proceder de una 

granja piso!cola, pudo determinarse con cierta exacti

tud entr~ los 6 y los 18 meses. Este dato no pudo dete~ 

minarse en el caso de mojarras y robalos, ya que 'stos 

fueron capturados en sus bábitats naturales sin ningún 

control humano de reproducci6n y cría; sin embargo las 

mojarras y robalos se pesaron y midieron antes de exa

minarlos para tener alguna información que permita en 

el futuro hacer comparaciones válidas al menos en rela

ci6n con tamafto del huésped. Para las mojarras la lon

gitud promedio fue de 22 ca., con una máxima de 26 cm. 

(1 ejemplar) 7 una mínima de 15 cm. (1 ejemplar) y el 

peso promedio fue de 218 g., con un máximo de 285 g. 

(1 ejemplar) y un mínimo de 125 g. (1 ejemplar). Para 

los robalos la longitud promedio fue de 35 cm., con u

na máxima de 42 cm. (1 ejemplar) y una mínima de 27 cm. 

(1 ejemplar) y el peso promedio fue de 730 g., con un 

máximo de 1,230 g. (1 e~eaplar) y un mínimo de 270 g. 

(1 ejemplar). 

Loa robalos y las mojarras fueron estudiados 

en el Laboratorio de ParasitologÍa de la Universidad de 

•onterrey y examinados en un período no mayor de tres 
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horas después de su muerte. Los bagres, en un laborato

rio improvisado en la granja piscícola inmediatamente 

después de su captura. 

Se hizo un examen macroscópico de cada uno de 

los peces en busca de le~iones externas y ectoparásitos 

y posteriormente se procedió a su disección ventral 

longitudinal y evisceración, colocando separadamente e~ 

tómago, vísceras sólidas e intestino, en cajas de Petri 

conteniendo agua destilada a temperatura ambiente; tam• 

bién se separó material de la vejiga natatoria colocán

dose en un recipiente distinto con agua destilada. Des

pués se separaron las agallas y los ojos tratándose en 

la forma antes descrita. Una vez eviscerados los peces 

se examinó macroscopicamente la cavidad corporal. 

Utilizando el microscopio de disección se pr~ 

cedió a un examen cuidadoso de cada una de las partes. 

En los ojos se observaron tanto los tejidos como el coB 

tenido líquido; en seguida se examinaron las agallas. 

Las vísceras sólidas se cortaron en porciones 

pequefias y se examinaron en el microscopio de disección. 
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El intestino se cortó longitudinalmente, se extrajo el 

contenido y se examinó al microscopio; tambi'n se exam! 

n6 la mucosa intestinal raspando su superficie con ayu

da de agujas de disección. El estómago se observó en su 

parte externa, se abrió y se examinó la mucosa bajo el 

microscopio. Pinalmente se estudió el material de veji

ga natatoria. 

Los parásitos en lo que fué posible se obser

varon vivos y se mantuvieron por espacio ~e una hora en 

agua entre 10 y 15°0 para permitir su relajación antes 

de proceder a fijarlos. 

Los tremátodos se fijaron con A.F.A. caliente 

(R-1, pág.ll) aplanados entre dos portaobjetos o entre 

portaobjetos y cubreobjetos, dependiendo del tamaño de 

los espec!menes, por espacio de una hora; los c~stodos 

no se aplanaron. Despu~s todos se pasaron a tubos con 

A.P.A. permaneciendo allí hasta el momento de la colo

ración. 

Para colorear los céstodos y tremátodos se u-
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tilizaron el Carmín de Semichon y la Hematoxilina de D• 

lafield de acuerdo con las siguientes técnicas: 

Carmín de Semichon: 

1.- Alcohol etílico al 5~ durante 15 minutos {R-2). 

2.- Alcohol etílico al 7QttJ. durante 15 minutos {R-3). 

3.- Colorante Carmín de Semichon {R-4) diluído en aleo-

hol 1:1, durante 1 hora. 

4.- Lavar con alcohol al 7~ dos veces. 

5.- Alcohol al 7~ acidificado (R-5). 

6.- Alcohol al 9~ durante 30 minutos. 

7.- Secar 1 quitar humedad con papel filtro. 

8.- Pasar a Terpineol durante 24 horas cuando menos, ~ 

tes de montar. 

Hematoxilina de Delafield: 

1.- Alcohol etílico al 5~ durante 15 minutos. 

2.- Alcohol etílico al 3~ {R-6) durante 15 ainutos. 

3.- Colorante Hematoxilina de Delafield ( R-7) diluído 

con agua lsl mínimo por una hora. 

4.- Lavar con agua destilada. 

5.- Alcohol etílico al 3~ durante 15 minutos. 

6.- Alcohol etílico al 5~ durante 15 minutos. 

- 9 -



7.- Alcohol etílico al 70% acidificado hasta destefiir a 

rosa pálido. 

8.- Alcohol etílico al 7~ para lavar. 

9.- Alcohol etílico al 7~ alcalinizado (R-8) hasta que 

vire a azul. 

10.- Alcohol etílico al 96~ durante media hora. 

11.- Pasar a Terpineol durante 24 horas cuando menos, 

antes de montar. 

Estos m~todos de coloraci6n se siguieron para 

tremátodos y oéstodos. Los nemátodos se aclararon en 

glicerina para su estudio microso6pico. 

Después de colorear los parásitos, se proced~ 

al montaje de la siguiente manera: se coloc6 una gota & 

medio de montaje (R-9) en un portaobjetos limpio y seco; 

con ayuda de la aguja de disecci6n se colocaron los pa

rásitos sobre ella y se cubrieron con un cubreobjetos ~ 

vitando que quedaran burbujas atrapadas en el material 

de montaje. 

Para la identificaci6n de los especímenes en

contrados, se estudiaron preparaciones sin teñir y pre-
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paraciones teñidas con Carmín de Semichon, con el cuál 

se obtuvieron resultados muy superiores a los logrados 

con Hematoxilina. Se sigui6 el sistema de clasificaci6n 

de Yamaguti (14,15,16) para tremátodos y céstodos, y el 

de !Orke y Maplestone (17) para nemátodos. 

Reactivos: 

R-1) A.F.A. (alcohol-formol-acético). 

Pormalina 

Acido ac~tico glacial 

Alcohol etílico al 9~ 

Agua destilada 

R-2) Alcohol etílico al 5~. 

Alcohol etílico al 96~ 

Agua destilada 

R-3) Alcohol etílico al 7~. 

Alcohol etílico al 96~ 

Agua destilada 

R-4) Carm!n de Semichon (1). 

Acido acético glacial 
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300 al. 

300 ml. 

900 ml. 

1,500 ml. 

520 ml. 

479 ml. 

73 ml. 

27 ml. 

lOO m.l. 



Agua destilada 

Carmín 

100 ml. 

Se agregan 100 ml. de ácido acático glacial a 

100 ml. de agua destilada y por dltimo carmín en polvo 

en exceso. Se disuelve calentando a 95 6 l00°C durante 

15 minutos. Enfriar y filtrar. El filtrado es el colo

rante stock, el cual es diluído con una cantidad igual 

de alcohol al 7~ como mínimo antes de usarse. 

R-5) Alcohol al 7~ acidificado. 

Alcohol etílico al 7f11. 

Acido clorhídrico al 1~: 

Acido clorhÍdrico concentrado 

Agua destilada 

Agregar el ácido clorhídrico 

gota a gota hasta un pH ácido (4 6 5). 

R-6) Alcohol etílico al 3~. 

Alcohol etílico al 9~ 

Agua destilada 

R•7) Hematoxilina de Delafield (1). 

Hematoxilina 
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1 ml. 

lOO m1. 

alcohol 

313 ml. 

688 ml. 

4 g. 



Alcohol etílico al 96~ 

Glicerina 

Alcohol metílico 

25 ml. 

100 ml. 

100 ml. 

Soluci6n acuosa saturada de alumbre de amonio. 

Se disuelve la hematoxilina en el alcohol etí

lico, se agrega ~sta gota a gota a la soluci6n acuosa 

saturada de amonio, se filtra y luego se agrega la gli

cerina y el alcohol metílico. Se deja reposar de 6 a 8 

semanas a la luz y al aire hasta que obscurezca. 

R-8) Alcohol etílico al 7~ alcalinizado. 

Alcohol etílico al 7~ 

Bicarbonato de sodio al 2~: 

Bicarbonato de sodio 

Agua destilada 

2 g. 

lOO ml. 

Agregar la soluci6n de bicarbonato al alcohol 

gota a gota hasta un pH alcalino (8 6 9). 

B-9) Medio de Montaje. 

Resina sint,tica disuelta en xilol. (H.S.R. 

~croscopio Mounting Medium. Harleco). 
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RESULTADOS 

De los 64 peces estudiados, 21 (32.~) se en

contraron parasitados. Como puede verse en la tabla 2, 

la frecuencia m's alta de parasitosis se encontr6 en 

las mojarras, 14 de las 31 examinadas (41.2~) se encon

traron parasitadas; la frecuencia menor se encontr6 en 

bagres, 4 parasitados de 21 estudiados (1~). Tres de 

los 12 robalos estudiados (25~) albergaban parásitos. 

En la mojarra, en que se detect6 la m~ima fre .... 

cuencia de parasitosis, tambiln se encontr6 la m~ima in ... 

tensidad. De los 14 hulspedes parasitados de esta espe

cie se recuper6 un total de 113 helmintos lo cual corre~ 

ponde a una parasitosis promedio de 8 helmintos por hui~ 

ped (tabla 3). Para robalos y bagres esta cifra fui de 
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Ochenta y seis de los 113 he1mintos obtenidos 

de mojarras se localizaron en el gl&bulo ocular (tabla 

3); los 27 helmintos restantes obtenidos de esta espe

cie se encontraron distribuidos de la siguiente forma: 

7 en agallas, 16 en cavidad corporal y 4 en cuenca ocu

lar. No se encontraron parásitos en tubo digestivo de 

esta especie. De los 4 helmintos obtenidos en robalo, 2 

se encontraron en ojo y 2 en est6mago. Los 5 espec!me

nes colectados en bagres se encontraron unicamente en 

intestino. 

Del total de 122 helmintos encontrados, 115 

fueron trem~todos, 5 c&stodos y 2 nemátodos. Los 2 ne

m~todos se encontraron en robalo y loe 5 c&stodos en b~ 

gre. De los 115 tremátodos obtenidos, 113 se encontra

ron en mojarra y los 2 restantes en robalo. 

Los 115 tremátodos encontrados son del orden 

Digenea; en 88 de ellos se trata de ejemplares inmadu

ros que no fu' posible identificar, encontrados en 1!

quido de la c~ara ocular; en los 27 restantes se trata 
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aparentemente de metacercarias del g'nero Clinostomum 

que fueron obtenidas en agallas, cavidad corporal y 

cuenca ocular. 

Los dnicos nemátodos obtenidos, se encontra

ron alojados en bolsas qu!sticas en la superficie exter 

na del est&mago de dos robalos. 

Los 5 c'stodos se encontraron en el intestino 

de un total de 4 bagres. 

Clinostomum sp., metacercaria (?). 

Bl estudio microsc&pico de todos los tremáto

dos grandes (27 espec!menes), revela características mor 

fol&gicas que hacen pensar que se trate de una sola es

pecie. Bn ninguno de los ejemplares estudiados fu' pos! 

ble localizar e identificar la mayor parte de los &rga

nos internos, dando la impresi&n de que se trata de esp~ 

c!menes inmaduros o pobremente desarrollados, más que de 

una t&cnica inadecuada de tinci&n. A continuaci~n hace

mos una deacripci~n de estos ejemplares. 

De la medici6n de 21 eapec!menes se obtuvieron 
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las siguientes cifras: longitud promedio de 4.6 mm coa 

una máxima de 6.0 mm (l ejemplar) y una mínima de 3.5 

mm (3 ej,mplares). Anchura promedio (en su parte más 8!! 

oha) 1.3 mm, con una máxima de 2.0 mm (2 ejemplares) y 

una m!nima de 1.0 mm (10 ejemplares). 

CUerpo elongado con l.a parte más ancha a ni

vel del tercio medio, que se va reducien4o hacia la ex

tremidad posterior para terminar e!t' forma redondeada; 

en los 13 ejemplares de los 27 espec!menes estudiados, 

el tercio anterior del cuerpo, mis angosto que el tercio 

medio, es de bordes casi paralelos terminando sia adel

gazarse más en una extremidad aplanada; en estos casos 

el aspecto general del cuerpo es de jarr6n o florero 

(Pig. 1); en algunos ejemplares los extremos anterior 7 

posterior se observan redondeados 7 casi del mismo ancho 

que el resto del cuerpo (Pig. 2). Ventosa oral subter

ainal, redonda en 1.a mayo~a de los ejemplares o con UD 

di&Metro transverso ligeramente mayor que el anteropos

terior (0.2752 mm). 

Acetábulo bien desarrollado, con amplio rebox 

de muscular, localizado sobre la línea media en el ter-
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cio anterior del cuerpo; en todos los ejemplares en los 

que el tercio anterior del cuerpo es de forma rectangu

lar (Fig. 1), el borde posterior del acetábulo se encue~ 

tra al inicio de esta zona, en el resto de los ejempla

res (:Pig. 2), el borde posterior del acetábulo coincide 

con la línea que separa los tercios medio y anterior 

del cuerpo; es redondo en todos los casos, con un diáme 

tro aproximadamente equivalente a dos tercios de la an

chura del cuerpo en esa reg16n (0.7069 mm); el diámetro 

de la abertura del acetábulo es aproximadamente la mi

tad del diámetro total de &ste. 

Prefaringe corta. Faringe poco desarrollada. 

Es6fago ausente. Ciegos intestinales de paredes sinuo

sas, delgados en la porci6n anterior, ensanchandose a 

nivel del acetábulo llegando hasta el extremo posterior 

donde casi se juntan. 

En el espacio intercecal y cerca de la mitad 

de la parte posterior del cuerpo se observan estructu

ras que semejan un aparato reproductor escaso en desa

rrollo· 
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De los 27 tremátodos grandes, 7 se encontra

ron libres en agallas y el resto enquistados en la ca

vidad corporal y cuenca ocular. Estos quistes son de un 

diámetro aproximado de 2 mm, de forma esf~rica y de co

lor amarillento. 

Los espec!menes encontrados coinciden con la 

descripci6n· dada por Hyman (12) de la metacercaria del 

g&nero Clinostomum. Segdn este autor, las metacercarias 

de este g&nero, conocidas como "yellow grubs", se en

cuentran enquistadas en los mdsculos de peces y en la 

cubierta interna de la cavidad cel6mica y sacos linfa

ticos de sapos, siendo lo suficientemente grandes para 

ser vistos a simple vista. Todo esto nos hace pensar 

que nuestros espec!menes podrían pertenecer a este g&n~ 

ro, aunque desafortunadamente el autor (Hyman~ loe. cit.) 

no menciona medidas y no nos fu& posible llegar a las 

publicaciones originales. De acuerdo con ~sto, la cla

sificaci6n de nuestros especímenes sería la siguiente: 
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PhylWD: Platyhelminthes 

Clase: Trematoda 

Orden: Digenea van Beneden, 1858 

Suborden: Prosostomata Odhner, 1905 

Familia: Clinostomidae Lühe, 1901 

Subfamiliat Clinostominae Pratt, 1902 

G&nero: Clinostomum Leidy, 1856 

Hu&sped: Mojarra 

H'bitat: Cavidad corporal y cuenca ocular. 

Localidad: Presa Rodrigo Gómez, Villa de S~ 

tiago, Nuevo León, K&xico. 

(Pigs. 1 y 2) 

!remátodos inmaduros no identificados. 

Bn la figura 3 se presentan las característi-

cas morfológioas de los 88 espec!menes inmaduros no i

dentificados colectados en los ojos de mojarra y robalo. 

De la medición de 20 ejemplares se obtuvieron 

las siguientes cifras: longitud promedio de 1.3 mm., con 

una máxima de 1.77 mm. y una m!nima de 0.59 mm. Anchura 

promedio (en su parte más ancha) 0.4 mm., con una máxi-
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ma de 0.67 mm. y una mínima de 0.12 mm. 

Se trata de organismos de forma oval, aplan~ 

dos dorsoventralmente. Acetábulo poco desarrollado con 

un diámetro transverso menor que el anteroposterior, 

localizado en el tercio anterior del cuerpo. Ciegos i~ 

testinales anchos extendiéndose desde la región ante

rior al acetábulo hasta la región posterior del cuerpo. 

Marsipocephalus sp. 

Los cinco céstodos encontrados (Fige. 4, 5 y 

6) coinciden con la descripción dada por Yamaguti (13) 

del género Marsipocephalus. A continuación se da una 

descripción de estos ejemplares. 

Escólex globoso, con cuatro ventosas redon

deadas. Canales excretores en el campo de las vitela

risa. Testículos extendiéndose en la corteza dorsal, en 

una capa a través de toda la longitud del proglótide. 

Bolsa del cirro grande, cirro grueso y largo proyec

tándose al exterior a través del poro genital en la ma

yoría de los proglótides. Poros genitales marginales a1 

ternando irregularmente y localizados en la mitad ante-
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rior del progl6tide. Ovario bilobulado medular localiz~ 

do en el extremo ~osterior del progl6tide y entre las 

vitelarias de los dos lados. Vitelarias extendiéndose 

en toda la longitud del proglótide, aparentemente en la 

médula lateral. Utero can varias ramificaciones latera

les, llegando desde el ovario hasta el extremo anterior 

del progl6tide. Vagina posterior al cirro. 

Hyman (14) reporta que el g~nero Marsipocepha 

~ pertenece a la familia Monticelliidae, en la cual 

algunos o todos los órganos reproductores están en el 

mesénquima cortical y parasitan intestino de bagres. Den 

tro de esta familia, el género Marsipocephalus tiene so 

lo los testículos corticales y los demás 6rganos en la 

médula. 

Nuestros ejemplares solo difieren de las des

cripciones dadas por Yamaguti y Hyman en que no se ob

servan unos surcos ventrales en el estr6bilo, descritos 

por Yamaguti. 

Se llegó a la siguiente clasificaci6n: 
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Phylum: Platyhelminthes 

Clase: Cestoda 

Subclase: Bucestoda Southwell, 1930 

Orden: Proteocephalidea Mola, 1928 

Pamilia: Proteocephalidae La Rue, 1911 

Subfamilia: Marsipocephalinae Woodland, 1933 

Género: Marsipocephalus Wedl, 1861 

Huéspeda Bagre 

Hábitat: Intestino 

Localidad: Granja Piscícola "María Guadalupe Bena

vides P." y Río Bravo, Cd. Miguel Ale

mán, !amaulipas, México.(Pigs. 4,5 y 6) 

Nemátodos. 

Los dos nemátodos encontrados aparentemente 

pertenecen a una sola especie. En 'atoa poco se pudo e~ 

tudiar debido al estado de deterioro en que estaban. En 

uno de ellos se rompió la cutícula a nivel del tercio 

anterior, saliéndose esófago y parte de intestino y en 

el otro se presentó la cutícula arrugada de tal forma 

que no se pudieron observar órganos internos. Debido a 

ésto y a lo escaso del material obtenido fué imposible 
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llegar a una identificaci6n completa, llegándose sola

mente a cuatro posibles géneros. 

Estos nemátodos se encontraron alojados en 

bolsas qu!stioas en la superficie externa del est6ma

go; además tenían una vaina que recubría todo el gusa-

no. 

Cuerpo cilÍndrico midiendo 25 mm. de longitud. 

Extremidad anterior con trea labios, cada uno con una 

papila por lo menos. Bxtremidad caudal terminando coni

camente. De los 6rganos internos solamente se observ6 

un es6fago muscular y cilíndrico. 

Se intent6 identificarlos siguiendo el siste

ma de clasificaci6n de Yorke y Maplestone (11); según 

este autor dentro del orden Eunematoda existen 8 super

familias de las cuales nuestro especimen no puede pert~ 

necer ac Rhabdiasoidea porque en ésta las formas parás! 

tas son de tamafio mucho menor al de nuestros ejemplares; 

Trichuroidea, debido a que presenta un es6fago tubular 

no musculado que no se encuentra en los especímenes es

tudiados; Strongyloidea y Dioctophymoidea ya que éstos 
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son parásitos de mamíferos; Oxyuroidea porque presenta 

un esófago bulboso; Spiruroidea y Filarioidea debido a 

que tienen forma filariforme. Con la octava superfami

lia, Ascaroidea, nuestro especimen comparte las siguie~ 

tes características: extremidad anterior trilobulada, ~ 

s6fago mas o menos ensanchado posteriormente pero sin 

un bulbo posterior esf,rico definido y con un ventrícu

lo posterior. 

Dentro de esta superfamilia se encuentran dos 

familias, Ascaridae 7 Heterocheilidae. En la primera fa ... 

milia están contenidas especies parásitas de mamíferos 

7 que se caracterizan por no poseer ventrículo esofági

co posterior. La presencta de ventrículo esofágico pos

terior en nuestros espec!menes nos permite identificar

los como pertenecientes a la familia Heterocheilidae, 

en la cual, además, están contenidos nemátodos parási

tos de peces. En esta familia hay cuatro subfamilias, dB 

las cuales pudieron descartarse tres: Goeziinae, por la 

ausencia en nuestros ejemplares de engrosamientos anul~ 

res con espinas posteriores en la cutícula; Crossophar! 

nae, porque en esta especie existe un collar consisten

te en una doble hilera de fimbrias, detrás de los la-
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bios, que no se obse~ron en el material que se estu

di6; Heterocheilinae por la ausencia en nuestros ejem

plares de engrosamientos longitudinales detrás de los 

labios. A la cuarta, Anisakinae, que no presenta cutí

cula espinosa u otras estructuras elevadas, podrían co

rresponder nuestros ejempLares. 

De los 10 gáneros contenidos en esta subfami-

lía, se pudieron descartar: Cloeoascaris, por tener un 

collar cuticular rodeando el cuello; Multicaecum y~

sakis por ser parásitos de cocodrilos y mamíferos res

pectivamente; Paranisakis por la disposici6n de la vu! 

va y Amplicaecum y Angusticaecum porque no presentan 

bulbo esofágico muscular. De esta manera llegamos a 4 

posibles g'neros que sona Porrocaecum, Contracaecum, !! 
~hidascaris y Dujardinia, con los cuales nuestros ejem

plares comparten las siguientes características: ventrí 

culo esofágico posterior: tamafio y tipo de huésped. 
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Tabla 1 

P:FDCEDENCIA DE WS HUESPEDES 

Núm~ro 
Huésped Exe.minad.o Procedencia 

Ro balo 12 Presa Rodrigo G6mez 

Mojarra 31 Presa Rodrigo G6mez 

19 Granjs 'Pi.scícula 
Bagre 2 Río Bravo 



Ta'b1a. 2 

FRECUENCIA DE PARASITOSIS 

Número ~úmero 
Huésped Estudiado ParfiGit8do 

Ro 'balo 12 3 (25.0) 

Mojarra 31 14 (4 5. 2) 

Bagre 21 4 (19.0) 

Total 64 21 ()2.8) 

(~) Entre paréntesis, frecuencia expresada 
porcentualmente. 

(*) 



Número Huésped. parasitad.o 

Ro 'balo 3 

Jlojarra 14 

Bagre 4 

Totales 21 

!!~la l 
INTENSIDAD DE PARASITOSIS Y LOCALIZACION 

DE LOS PARASITOS EN LOS HUESPEDES 

Total ele Parasitosie parásitos Localización ele los parásitos promed.io o'bteniclos ojo agalla intestino ca viciad. superficie 
corporal externa clel 

estómago 

4 l..)) 2 - - - 2 

133 a. o 86 7 - 16 -

5 1.25 - - 5 - -

122 - ~8 7 5 16 2 

cuenca 
ocular l 

-

4 

-

4 



Pig. 1. Ketacercaria de Clinostomum, 

vista ventral. 



Pig. 2. Metacercaria de Clinostomum, 

l"ista ventral. 



lig. 3 Tremátodo inaaduro. 



Pig. 4. llaraipocepba].us. esc6lex. 



Piga. 5~. llaraipocephalus, 

vista ventral de progl6tides madura 7 gr'vida. 



DISCUSION Y CONCLUSIONES 

De los tremátodos encontrados, 88 fueron con

siderados inmaduros debido a que no se les observ6 nin

gdn aparato desarrollado, y este factor fué deeisivo p~ 

ra impedir su identificaci6n. Bl resto de los tremáto

dos fueron identificados como pertenecientes al género 

Clinostomum. Este g'nero está comprendido dentro de la 

subfamilia Clinostominae, en ·la cual se encuentran par! 

sitos de reptiles, aves y mamíferos que comen peces J 

sapos; en los huéspedes definitivos el parásito se en

cuentra alojado en es6tago 7 cavidad bucal. Bl ciclo 

biol6gico de estos parásitos, segdn Oleen (11), es el 

siguiente: los huevos caen al agua cuando el huésped d~ 

finitivo se alimenta; estos huevos pueden estar embrio

nados o no. Los primeros eclosionan inmediatamente des-
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pués de caer al agua y los segundos requieren de aprox! 

madamente 19 días para su desarrollo completo. Los mir~ 

cidios que salen de los huevos son ciliados y penetran 

en el primer huésped intermediario, un caracol (Helioso 

!!! campanulatum y !!• antrosum), migrando a continuaci6n 

a la glándula digestiva o hÍgado donde se desarrollan 

dos generaciones de redias, que posteriormente se con

vierten en cercarías. Estas escapan del caracol al agua, 

penetran por la piel de un pez (segundo huésped inter

mediario) hasta tejido subcutáneo y músculo donde se eB 

quietan, dando lugar en aproximadamente 20 semanas a u

na metacercaria grande y precoz, conocida como "yellow 

grubs". Cuando el pez infectado es comido por el hués

ped definitivo, la metacercaria se desenquista en el e~ 

t6mago, migra hacia el es6fago y cavidad bucal y alcan

za la madurez en 3 días, completándose así el ciclo de 

Ti da. 

Después de ver este ciclo y con las caracte

rísticas morfol6gicas que presentan auestros ejemplare~ 

llegamos a la conclusi6n de que éstos podrían pertene

cer al género Clinostomum; sin embargo para poder ase

gurarlo hubiera sido necesario que existieran reporta-
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das las medidas tanto del quiste como de la metacercar~ 

así como haber realizado experimentalmente el ciclo de 

vida. 

En la identificaci6n de loe céstodos, se lle

g6 al g'nero Marsipocephalus, ya que las característi

cas de nuestros especímenes coinciden con la descrip

ción que da Yamaguti (15) para este género, excepto por 

la ausencia en nuestrQs eje~plares de los surcos ventr! 

les superficiales que él describe; ésto pudiera haberse 

debido a que no fueron aplanados, lo cual seguramente 

fué causa tambi'n de que no se observaran la totalidad 

de los órganos. 

Los huéápedes que contenían céstodos fueron 

cuatro, de ellos, tres eran peces en cautiverio con e

dad de 6 meses; el cuarto huésped fué pescado en el Río 

Bravo y opincide con el . tamafio de los tres primeros.~~ 

dos son de la especie conocida como bagre. Los bagres 

grandes, de 18 meses de edad no estaban parasitados y 

procedían de lagos diferentes a donde se encontraron 

los primeros. Llama la atención que esta parasitosis se 

presentó únicamente en los peces de menor edad; sin em-
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bargo, dado el escaso número de huéspedes examinados, 

no puede concluirse que exista una relación entre edad 

y parasitosis. En vista de ello, podría ser interesante 

un estudio posterior tendiente a demostrar si tal rela

ción existe. 

Con relación a la identificación de los nem'

todos, solamente pudimos llegar a 4 posibles géneros, 

~rrocaecum, Contracaecua, Raphidascaris y Dujardinia, 

debido al eaoaso material obtenido y al mal estado del 

mismo al momento de estudiarlo. la que no se les obser

varon órganos internos que nos permitieran su difere~ 

cia~ión sexual, y basándonos únicamente en la forma de 

su extremidad posterior que no presenta la curvatura e~ 

perada en los machos, suponemos que los dos eJemplares 

eran hembras. 

La frecuencia total de parasitosis encontrada 

por nosotros en peces de la Presa Rodrigo G6mez (39.5~), 

es comparable con loa datos pre~amente reportados (4~) 

por Cantú, García y Martínez (3) en huéspedes obtenidos 

de la misma localidad 6 meses antes. 
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La parasitosis más frecuentemente encontrada 

por nosotros tué debida a tremátodos inmaduros en gl6b~ 

lo ocular, lo cual coincide con lo reportado anterior

mente (3); en ambos casos los hu,spedes que con más fr! 

cuencia albergaban esta parasitosie son las mojarras; «D 

el 78.5~ de las que estudiamos se detect6 esta parasit~ 

sis la cual corresponde a la reportada anteriormente p~ 

ra esta especie de hu,sped (8~) (3); sin embargo la i~ 

~ensidad de la parasitosis detectada por nosotroe(~.a 

tremátodos por huésped) es notablemente superior a la 

previamente reportada (2.7~). 

En ninguno de los 21 bagres estudiados se en

contraron tremátodos inmaduros en gl6bulo ocular, mien

tras que Cantú, García 1 Kartínez (3) reportan esta pa

rasitosis en dos de los tres bagres que examinaron; sin 

embargo hay que tener en cuenta que nuestros huéspedes 

proceden de distintas localidades. 

Parásitos del g'nero G1osaidiua reportados en 

bagres cap~urados en Presa Rodrigo G6mez (3) no fueron 

observados en ninguno de los 21 bages estudiados por 

nosotros procedentes de la Granja Piscícola y R!o Brav~ 

- 39 -



La parasitosis por metacercarias del género 

Clinostomum observada por nosotros en mojarras no fu' 

reportada anteriormente en los peces de esta especie y 

de la misma localidad. 

La dnica parasitosis detectada en bagres de 

la Granja Piscícola y del Río Bravo fu' por céstodoe 

del g'nero Marsipocephalus, que no han sido reportados 

en peces de la misma especie capturados en Presa Rodri

go Gómez. 

En resumen, aunque la frecuencia total de pa

rasitosis parece ser la misma con una diferencia de 6 

meses, sí hay algunas variaciones en cuanto a la compo

sici6n de la fauna helmintol6gica, ya que en las moja

rras del presente estudio aparecieron las metacercarias 

de Clinostomum que no habían sido reportadas anteriormen 

te. 

En cuanto a los bagres se refiere, las difer~ 

cias observadas podrían ser debidas a las distintas si

tuaciones ecol6gicas prevalecientes en las localidades 

de captura. 
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RESUMEN 

Se estudiaron 12 robaloe y 31 mojarras captu

radas en la Presa Rodrigo Gómez y 21 bagres procedentes 

de la Granja Piscícola "María Guadalupe Benavides P." y 

del Río Bravo. 

Las mojarras se encontraron parasitadas con 

metacercarias del género Clinostomum y unos tremátodos 

inmaduros no identificados localizados en glóbulo ocu

lar. En los robalos se enaontraron los mismos tremátodos 

inmaduros en la misma localización y 2 nemátodoe de ide~ 

t1!icaci6n incierta. La única parasitosis detectada en 

loe bagres fué debida a céstodoe del género Marsipoce

phalus. 
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Se presentan datos relativos a la frecuencia 

de cada una de las paraeitosis y se hace una compara

ción entre los datos obtenidos en el presente estudio 

con los reportados previamente por otros investigado

res en huéspedes capturados en la misma localidad. 
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